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A los lectores
Debido á los trastornos que no* han origi­

nado los sucesos que son del público dominio, 
no podemos cumplir con la promesa que hi 
cieramos en nuestro número anterior, cual 
era la de editar el presente en forma de revis­
ta, Por tal motivo pedimos disculpas á nues­
tros lectores.

La farsa del ooto
Si alguna vez en el mundo se ha inventado 

una farsa monstruosa, tan monstruosa ó más 
que la farsa religiosa, esta es sin duda alguna 
la acción electoral. Se puede decir que caai 
todas las cosas de nombres rimbombantes son 
toda*«grande» mentiias. Esta fórmula hade 
haber sido inventada por algún gran ignoran­
te ó por algún pillo de marca mayor. Si el 
pueblo acepta e»ta farsa y vota e» por poseer 
una crasa ignorancia, ó una gran dosis de 
miopia intelectual ó de cretinismo congénito 
que hace de que nadie pueda ver más allá de 
su* narices.

¿Que significa la votación y porqué vota el 
pueblo? A ciencia cierta ningún votante lo 
sabe, pero todos irán, unos con cara de im- 

irtancia. otros con figura de pobres diablos, 
hechar en un cajón un trozo de papel que el 

político le habrá dado. En el catecismo del 
Estado, porque también él es una especie de 
religión, está escrito que se dtbe votar para 
mantener el derecho de ciudadano y para lle­
var al poder los representante* de la voluntad 
popular para establecer la juticia, la equi 
dad y la libertad en el pueblo. Siendo asi cae 
de su peso entonces que al votar, el ciudada 
no, el hombre debe comprender que él no go­
za ni de justicia, ni de libertad, ni de equidad 
y deberá convenir que es más cobarde que 
una gallina y que tiene menos voluntad que 
un idiota para despojarse de su individualidad 
y entregarla á uno al cual no conoce y, que 
aún conociéndolo, no podrá «aüer nunca cua 
les son las necesidades imperiosas del votante 
<.E1 hombre al votar, anula su libertad y su 
humanidad se «uicida moralmente y puede 
llamarse,socialmente un hombre muerto; ¡por 
algo el cajón en que se depositan los votos se 
llama urna y tiene forma funeraria!

Los lugares donde se vota podrían llamarse 
los cementerios de la soberanía individual.

Si el pueblo admite que os diputados pue 
den darle la felicidad, tiene que admitir forzo­
samente que tienen también la facultad de 
restringir al pueblo la libertad y de esclaviza 
los aún más.

El pueblo elige los diputados para que ha­
gan su felicidad : luego entonces la felicidad 
del pueblo esta en el poder: el estado posee la 
felicidad del pueblo y si la posee es que se la 
ha apropiado y ti lo ha hecho, es que algunos 
se la han dado para hacer de ella lo que le 
da lagaña. Los únicos culpables de este rega 
lo ó venta de la libertad y de la felicidad han 
sido los votantes que candida é ignorantemen 
te se ha despojado de su libertad para entre­
garla al poder.

i Y quien ha hecho el poder y las leyes de 
los estados? Los antepasados. ¿Y que tenemos 
que ver con nuestros antepasados?

Si ellos encontraron bueno ir en carretas 
tiradas por bueyes ó vestirse con plumas ¿no 
sotros debemos hacer lo mismo á desp*>cho de 
los automóviles y de los tejidos de lana?

Y si ellos entregaron su libertad á cuatro 
pillos ó ignorantes que les hablaban de la pa 
nácea del parlamentarismo, nosotros, los del 
siglo XX, después de todos los ejemplos de la 
inutilidad de todas las cámaras y de todos los 
parla .lientos, ¿seguiremos creyendo en todas 
estas inocentadas y votar nuevos amos que 
hagan sus negocios particulares y nos sigan

. tratando como carne de cañón, de taller, de 
política?

Y á pesar de todo, los diputados ¿son verda­
deramente los representantes de la voluntad 
nacional y de la mayoría del pais, como dicen 
ellos? Después de la farsa del voto, nos atur­
den con los derechos de las mayorías.

Negamos que el gobierno, que todos los go­
biernos los formen las mayorías del pais como 
veremos más adelante, y aunque fuera asi. que 
no lo es. yo, un solo hombre, ¿no tengo tanto 
derecho como todos?¿no tengo mi libertad per 
sonal? y si la mayoría es una ignorante ó no 
tiene razón, yo debo someterme á ella cuando 
no creo en lo que ella predica? Tuvo más ra 
zón Colón siendo sólo y afirmando la redondez 
déla tierra, que todo el mundo que decía lo 
contrario ¿No han sido siempre las minorías 
las que han hecho progrevtr las sociedades y 
el progreso? Búsquese un ejemplo d¿ Jo con 
trario, no se encontrará, pero prosigamos.

En este pais existen .cerca de un millón de 
habitantes, de seres pensantes con derecho á la 
vida y á la felicidad

Una mitad son molares que no votan. Je los 
que quedan un cincuenta por cient - son anal 
fabetos según el censo de estos últimos meses 
y nos quedamos con una cuarta parte del mi­
llón, de esta cuarta parte hay que descontar 
los niños, los viejos y los peones que no votan, 
luego los que se niegan á votar que es una bue 
na cantidad, luego los estranjeros que forman 
un gran número y que tampoco votan. La inti­
ma cantidad que resta para votar, debemos di 
vidirla en dos grandes grupos y distintas rami 
ficaciones, uue las forman los dos partidos tra­
dicionales, blancos y colorados que se dispu 
tan las bancas parlamentarias y nos quedamos 
con un poco más de cuatro gatos que son los 
que votan y ganan las elecciones, y esto 4 pri-

mera vista. Asi que siendo todo lo óptimo que 
queramos, podemos asegurar que la tan de- 
caniada mayoría del país la forma muchísimo 
menos do la décima parte del pueblo que, á 
ser verdad lo de la representación dará como 
resultado que una minoría microscópica do­
mina la casi totalidad de los habitantes del país.

La mentira está patente Y el gobierno ¿que 
es? ¿Que méritos tiene? Hoy lo compone Wi- 
lliraan, unas cuantas figuras decorativas lla­
madas ministros y los iefes de poticia queson 
los patrones de la República. En cuanto á las 
Cámaras no cuentan nada porque hacen lo que 
le manda el Ejecutivo que es el verdadero 
dueño y señor del pais. Los caudidatos son 
elegidos por la obra y gracia del caballo de 
los comisarios y si se protesta, está el mache 
te del guardia civil erigido en sistema.

En resúmen: el Estado se compone de unas 
cuantas vulgaridades, hijos de almaceneros 
enriquecidos ó traficantes en política, arrea 
dos al establo parlamentario por otra vulga­
ridad que pueden llamarse Presidente de la 
República u otra cosa, tolo por obra y gracia 
del pueblo idiota que vota y o ue siempre sirve 
de testaferro y de Juan Lana-, pronto siempre 
á enagenar su libertad y lo-, derechos de to­
dos. Esta es la obra de los votantes, de los im­
personales.

Juliano.

Prometemos
Que indefectiblemente, en el próximo núme­

ro publicaremos la -sección Bibliografías, un 
articulo sobre Salvochea y las Listas ile Sus­
cripción.

“ Macanas ” republicanas
ATENTADO POLICIAL

El compadraje policial se ha enseñoreado 
de nuevo en esta República, que á alguien le 
ha dado en llamarlo la pequeña Francia, en 
este pequeño feudo «colorado» donde las li­
bertades y los derechos de sus moradores es- 
tuvie-on siempre á merced de cualquier co­
misario de policía; aquí, donde se creía que 
las barrabasadas gubernamentales hubieran 
terminado, vuelve el compadraje á sor dueño 
absoluto de «vida v hacienda» de los que te­
nemos la «desgraciada suerte» do vivir en él...

Cuando recordábamos los célebres «marcia­
nos» que el ex presidente Herrera y Otie» te 
nía á sus exclusivas ordenes para desbaratar 
cualquier reunión anti gubernamental, nos 
parecía leyenda de épocas que fueron, de 
tiempos ultra pasados y que ya no volverían, 
pero hemos tenido un desengaño que por ser 
grande nos ha impresionado algo.

Sabrán nuestros lectores que habíamos 
iniciado un nuevo movimiento contra la «jus­
ticia criolla» que se vuelve terrible contra los 
obreros, y al efecto se citó al pueblo para un 
mitin de protesta contra jueces y fiscales, la 
noche del jueves 24 del pasado Octubre, en los 
salones del Centro Internacional, á fin de es 
teriorizar nuestra protesta contra los malos 
procederes de tantos prevaricadores de jus­
ticia.

El acto resultó grandísimo: el amplio salón 
del Centro resultó pequeño para la enorme 
concurrencia que había acudido á escuchar 
nuestras razones >• á aunar su protesta á la 
nuestra. Abierto el acto por el joven poeta 
Emilio Frugoni le siguió en el uso de la pala 
bra nuestro compañero Angel Falco el que ni 
bien había comenzado á dar lectura de sus 
cuartillas, con la vehemencia de su espíritu 
robelde, cuando se oyó del fondo casi del salón 
gritos de: «eso es una macana», y «á la carga 
muchachos», á la vez que suenan dos ó más 
disparos de arma de fuego disparos que fue­
ron contestados por otros muchos de distintos 
sitio del mencionado salón.

Es de suponerse la confusión que esto pro­
dujo en la enorme concurrencia que no soña 
ba siqui- ra en semejante agresión y de ahi 
que se produjera un desbande descomunal del 
elemento que no acustumbrado á esos proce 
deres creía de verdad que correrían peligro 
dentro del salón. La actitud enérgica de mu­
chos camaradas que no se contagiaron con el 
susto de los timoratos no pudo contener aque 
Ha avalancha de niños, jóvenes y hombres que 
querían ponerse en salvo de las balas. llegan 
do uno de los buenos á apoderarse del indivi 
dúo que había gritado y hecho los primeros 
disparos y á quien tuvo que soltar debido á la 
gran cantidad de gente que se le vino encima 
en la disparada, quedándose sin embargo con 
el revólver que aquél había usado para hacer 
los dispares.

Disipada la primera impresión de este he­
cho y habiendo quedado mucha gente aún en 
el salón — todos los compañeros conocidos, 
entre los cuales habia varias señoras y seño­
ritas que en este caso dieron prueba de un es 
píritu nada asustadizo se quiso continuar el 
mitin, recomenzando el compañero Falco >u 
discurso cuando invadió el local una verdade­
ra lluvia de polizontes de toda clasé y de todo 
calibre, desde los comisarios más conocidos 
hasta 'os a lc a h u e te s policiales más adulnws; 
aquello fue una verdadera manga de langosta 
paida dentro y fuera del salón que militar­
mente quedó ocupado é intentaron disolver á 
los que quedaban en el. haciendo estos caso 
omiso de las órdenes policiales continuando 
con esto el mitin de protesta.

Después de haber hecho uso de la palabra 
varios compañeros se dió por terminado el 
acto, habiéndose ya retirado la mayoría de los 
concurrentes acudió al «sitio del suceso» el 
estado mayor de la policía, con sus jefes al 
frente, qne venían a inspeccionar el campo 
desppés de la tormenta y á elegir victimas 
para encarcelarlos Al efecto, en lugar de ave­
riguar de como había sucedido el «escándalo», 
el coronel,constructor West, Jefe de Policía, y 
el afeminado Brizuela, Jefe de Investigaciones, 
se encararon con un nuestro camarada que en 
ese momento colocaba una escalera debajo de 
la araña cfel gas, i fin de apagar las lucos, por 
cuanto se había terminado el acto, y le hicie­
ron arrestar por creerle quizá dueño ó respon 
sable del Centro Internacional

Narrados someramente los hechos, tal como 
sucedieron, debemos hacer constar que el re­
vólver quitado á un tal Medina—apellido del 
primero que gritó é hizo los primeros dispa­
ros—se vió que estiba cargado con cápsulas 
de fogueo, esto es con pólvora sola, sin el 
plomo. Más. de la infinidad de disparos hechos 
de los distintos sitios del salón no ha quedado 
una sola marca de bala, lo que indica que esos 
revólveres estaban cargados igual que el de 
Medina.

Esto prueba claramente que los que gritaron 
é hicieron los disparos venían complotados 
para armar el escándalo, á fin de que la poli­
cía interviniera y tomara las más excesivas 
medidas contra el Centro Internacional y con­
tra les organizadores de hs protestas popula­
res .

Probado esto poco cuesta probar que ese 
complot fué tramado por la misma policía, por 
cuanto la misma noche del hecho le fué dado 
e| nombre y domicilio del tal Medina al comi­
sario de la 4.* sección. Iglesias Cordeiro, y sin 
embargo ese se ñ o r  no fué molestado en lo 
más mínimo á pesar de haber concurrido 
como de costumbre á las casas de juego que 
existen en los barrios bajos de la ciudad, des 
pues de haber cometido la v a le n tía  de hacer 
varios disparos y escambullirse.

Comprueba también nuestro aserto el hech > 
de que al comenzarse el mitin no habia en los 
alrededores del local ni siquiera uno de los 
llamados guardianes del orden público, y sin 
embaígoA los tocos minutos de haber sonado 
los tiros se produjo una verdadera invasión 
de policianos de todas clases;más, en cualquier 
escándalo ó suceso que tenga lugar, nunca 
acudí i: 1  os- jefes de la polio'* y en este caso 
no quedo figurón policial que no estuviera 
acompañando al albañil West, y eso que eran 
las 10 de la noche.

Este suceso, como era lógico suponerlo, dió 
lugar á la protesta unánime de los que no vi­
ven del presupuesto, y la prensa toda-excep­
tuando los diarios policiales «El Día» y «Él 
Tiempo»—tuvo palabras de protestas contra 
el vandalismo de la policía, llegando muchos 
diarios hasta pedir la destitución de su jefe 
por creerlo el verdadero y único autor de la 
«marcianada» cometida en el Centro Interna­
cional.

El gobierno, autor responsable de todas las 
anomalías que se suceden actualmente en el 
pais, quiso colocar una cataplasma á estos 
acontecimientos é hizo pedir al mismo jefe de 
policía que se le instruyere un sumario, su­
mario que será un verdadero sainete por 
cuanto á pesar de las declaraciones depuestas 
por testigos que comprueban la culpabilidad 
de la policía no se comprobará nada y se de­
clarará al alto cuerpo policial uruguayo el 
más inocente y limpio del mundo. Hacemos 
constar que jamás hemos creído en la eficacia 
de los sumarios ni de las leyes, pero también 
queremos dejar constatado que si se quisiera 
proceder con un poco nada más que un poco 
-de imparcialidad, habría motivo de sobre nó 

para destituir al jefe de policía sino que para 
encarcelarlo por promovedor de escándalo y 
provocador de desorden público.

Ceméntanos á estas «macanas republicanas» 
no hacen falta, por cuanto sabemos que tonto 
en res-pública como en las mono-arquias se 
cometen los mismos actos de vandalismo poli­
cial Tan perverso puede ser un emperador 
ensoberbecido como un ta ru g o  cualquiera 
metido á presidente; aun más. este tiene rae 
ritos para ser peoi* por cuanto colocado en 
ese sitio por'pura casualidad ó artimafns po 
tilicas procure hacerse méritos cumeti-ndo 
barraba-idas, como lo hace el actual manda­
tario de esta ínsula uruguaya, que jamás pen 
saría llegar á ese puesto por su inteligencia, 
por cuanto ellas brilla por no estar en su ce-  
retiro, y que por mera coincidencia política' 
llegó al puesto más alto y de allí manotear 
para sostenerse y no caer en sil borrachera de 
ambición que le hace cerrar los ojo* y olvidar 
sus recuerdos hacia el pasado, bastante obscu 
ros por cierto.

Nosotros como conocedores de todo esto, no 
no-admiramos ni nos toma de sorpresa, por 
cuanto no caeremos en la inocentida de creer 
en la t<oud id de tal ó cual sistema de goDier- 
no. Nos-Uros creemos que nidos son iguales, 
que todos son tirano- con más ó menos perver 
sidad ó más ó menos cretinismo A pesar d- 
tolos los vandalismos que cometan contra 
nosotros no dejaremos de gritar y de protes­
tar contra lets atropello- de t «ls¿s los gobier 
nos habidos, y por haber, y mientras nos. 
queden fibras de vida combatiremos á todas 
las tiranías y á todos los tiranos.

Continuaremos firmes en nuessras protostas. 
y ya puede la policía mandar ruleteros á gri­
tar y á hacer disparos que ya procuraremos 
darles el merecido pago á cambio de los pesos 
que la policía les da y del permiso para tener 
casas de juego en las mismas barbas policiales 
y protegidas por las mismas autoridades.

Petronio.

lt de Noviembre de 1887
El primero de Mayo del presente año, presi­

diendo una velada obrera, en mi discurso de 
apertura, entre otras cosas, dije:

* Ocho soldados de doctrinas avanzadas caen 
bajo el peso de la «injusticia humana y á 
Augusto Spies, Samuel Fielden Luis Lingg, 
Miguel Schwab, A««jfo Pisher, Jorge Engel, 
Oscar Newb y Albew?> Parson, se les condenó 
á morir ahorcados».

El 11 de Noviembre de I88fi esta inhumana 
sentencia, baldón de un pueblo libre, fué cum­
plida y desde entonces más alta, mucho más. 
que la horca donde se consumó ese crimen de 
lesa humanidad, en Chicago, Estados Unidos 
de América, repercute la voz de esos mártires 
en pro de los d erecho s del h o m b re , llamando 
á sus compañeros á la redención social: de allí 
el origen de la reunión anual obrera el 1 .* de 
Mayo.

Para conseguir este d e s id e rá tu m  universal­
mente sentido es preciso no desmayar en la 
propaganda libertaria, enseñando 4 los niños 
desde sus tiernos años, el valor que para ellos 
tienen la absoluta libertad de conciencia y el 
libra vuelo de las ideas. Sin estos requisitos 
indispensables, las generaciones que se suce­
dan, llamadas á redimir á la especie humana 
de la férula de la autocracia v el clericalismo, 
no conseguirán jamás su ansiada libertad, ni 
derecho de igualdad á la vida.

Mientras los obreros se dejen engañar con 
falsas doctrinas de dioses invisibles que rigen 
los actos humanos: mientras crean en las su 
persticiosas y absurdas invenciones de las re 
ligiones revelada- v en mandatarios de origen 
divino, no podrán ser nunca hombres libres, 
sino parias ó instrumentos de los más audaces

Para ser un libertario ver ladero es preciso 
ser librepensador, es preciso dejar de soñaren 
cielos utópicos y ver tan solo Lis necesidades 
imperiosas de la vida.

Con estas enseñanzas el hombre creará el 
amor á sus semejantes, repartiendo por igual 
los dones de la naturaleza que brinda sus ri­
quezas por igual á todos.

Donde hay hombres libres no puede haber 
reyes ni tiranos; todos deben tener el mismo 
derecho á disfrutar de ¡os bienes de la madre 
tierra.

En el mundo no debe existir rico s y pobres. 
Nó. lodo es para to d o s.M a  excepción de ra­
zas, ni fronteras. —

Ouand > el h-rabre sepa educar á la mujer 
bajo los auspicios que á grandes rasgos he 
trazado, y ésta, á su vez, inculque esos senti­
mientos en sus hijos, entonces empezará la 
verdadera retención social; pero mientras 
las madres, sigan, como pasta hoy. siendo 
pasto de los buitres de las religiones y crean 
en « V írgene s m ila g ro sa s» de otra vida, no es 
posible constituir una pléyade de hombres 
libres

Primero debemos desterrar del hogar y de 
la conciencia á todo ministro de dioses hipó 
teticos; trabajar con tesón para que las mul­
titudes. ilustrándose, no crean en los milagros 
de un culto criminal y pernicioso, prejuicios 
de una época de tinieblas y obscurantismo.

Estas consideraciones son á propósito del 
siguiente suceso que o c u rr ió  en Polonia, se 
gún lo relata un diario que atrofia el cerebro 
de sus lectores con semejante historieta:

•S uceso  prod ig ioso * . «Venérase en Astra 
Brama una dolorosa muy célebre en aquella 
comarca, por lo cual es frecuentada de multi 
tud de peregrinos de todas partes.

Presentóse uno de éstos, al parecec-rusn, en 
casa del sacristán rogándole se sirviera encen­
der en honor déla Vugen un par de cirios 
que llevaba: «pero ha de ser esta misma tarde, 
añadió el peregrino, para que alumbren toda 
la noche y no se apaguen hasta media hora 
después de la misa parroquial; tengo un asun­
to muy grave que debe resolverse mañana, y 
deseo encomendarlo durante esta noche á la 
milagrosa Virgen».

Hizole observar el sacristán que de acceder 
á ello tenia que quedarse toda la noche en la 
iglesia para velar, y el peregrino le adelantó 
dos rublos de propina por trabajo, rogán-
dolo 1e permitiese irá icolocar é l tuismo los
cirios y le a vu d ase  á eincoraeiidarlc. á Dios;
pero sobre todo q u e no sie apagasen l<is cirios.

«Cu ando e l sacristán quedó sólo. sonó el
Argeltis. hizo una ron la ordinaria y Cerró la
iglesia.

«Poco rato habia pasado de observación, 
cuando le venció el sueño, y estando dormido 
le pareció oír una voz que le decía: «Apaga 
los cirios».

«Despertó el sacristán miro á uno y otro Indo 
y no viendo á nadie tornó á dormir.

«Apenas habia entornado los ojos, volvió á 
oir. pero con má- viveza aquella voz: «Apaga, 
apaga los dos cirios».

«Turbado el sacristán con estas voces, se 
levanta, registra minuciosamente la iglesia, y 
aunque no halló nada, comenzó á deliberar si 
convendría aparrar los cirios para concluir 
con aquellos sueños ó alucinaciones. |iero 
acordándole de la promesa y del dinero reci­
bido, juzgó obligación de conciencia el dejar­
los ardei: y asi 1 • que hizo fué rezar devota­
mente el rosario y quedarse otra vez de centi­
nela como antes.

«Volvióse á dormir y volvió también la 
misma voz misteriosa, pero con mayor urgen­
cia: «Apaga, apaga pronto los dos cirios».

• Ya Lo era posible dudar que esto era un 
aviso del cielo.

•Se levanta pues, con resolución el sacristán 
y apaga inmediatamente los cirios.

«Asi se pasó la noche, y llegada la mañana 
y reconvenido al sacristán por su hija de ha­
ber apagado los cirios fueron á recogerlos del
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altar, peri> notaroi1 que pesaban exlraardina-
riamente

«Y p- r cierto qile no era ■sin causa, porque
reconoció«[>S los cirios con tola precaución.
hallóse de n tr o  de cada uno• u n  ca rtu ch o  de
dinam ita, que. se¿rún los cálculos y encargos
del tei rible peregriño, debían estallar duran-
te la ni-«a parro► qnial. pro.luciendo la más
horrorosa Te.

« L a  V b ■ gen qid.so sa lir  gar•ante de la segu
ridai! de Has y ha h.echo patente con
este i.uev.i1 milagr0 la providencia m uernal
que tiene de I"' siiyos«.

Esta cíase de hi­¡tocias inveritan los esquil
mador-s .1le la esp»•eie humana. en todas par-
tes del gle>ho. para, embaucar á los incautos v
asegurar 1 ominio sobre las

Ahora s. no tlene el obrero ó campesino su
flciente instrucción para saber apreciar el
origen y alcaiice de esas i nvencí«mies ¿cómo
se quiere firma r llora!•les libres?

A primera viisla sal ra la grosera suplanta-
ción clerical en 1" qu.s acabo de transcribir;
pues salimos ei1 pleno siglo XX coi1 vírgenes
que hablan y pi otegen á sus creVt■ ntes desde
el otro  m un do. es tan biu do como aquello de
que una mujer tenga ur. lujo y se queda v ir ­
g e n  después.

Se ve que deseosos el fcra y el rey de se­
guir esclavizando ala gente ignorante y sin 
intrucción, máxime cuando ya empiezan á 
sentir movedizo el suelo que pisan y tamba 
learse sus iglesias y palacios, apelan á los m i 
¡agros.

Para esto ellos mismos preparan la trama, 
ponen un sacristán, medio mono todavía, como 
instrumento, y éste, en su gran bellaquería ó 
gran ignorancia, jura y perjura el haber oido 
y  hasta haber visto  lo que ha sido sugestio 
nado por otros tan bellacos como él.

Asegurado el éxito de su combinación mila­
grosa, lanzan la noticia como una bolita de 
n ie v e  que poco á poco va tomando la« propor­
ciones de una montaña ante la fantasía hipo 
crila de los imbéciles. I)e aqui el poder de 
nuestros enemigos. De aqui que nosotros mis 
mos, cuales carneros, entregamos el cuello 
para ser esquilmados.

Basta ya de far>as y humillaciones, álzase el 
hombre tan fiero come el león en lo» desiertos 
y reivindique su puesto en el concierto de la 
vida humana. Ningún hombre es esclavo de 
otro y el mundo e>igual para todos.

El día que los luchadores do alma ‘den 'im­
plada y de intencione.- recias comprendan que

humanas, educando a la mujer come librepen­
sadora y convertí i á las iglesias en escuela' y 
asilos de beneficencia, entonces ven irá, como 
la fruta madura que cae del árbol, la muerte 
de los reyes, de les tirano* y de los c a i t a l i s t a s .  
se m i reyes, que hacen victimas como los del 
l l  de Noviembre de 1880 que h< y conmemo 
ramos.

Para la pronta llegada de esa época hace 
sinceros votos.

Christian Dam.
Lima, ( Perú i 1907.

¡ Chicago !
A l  p oeta  r e v o lu c io n a rio  

A n g el F a lco , a fectu osa m en te. 

Noctivago con veste de anatemas 
Que en la noche espectral de le* protervos. 
Esputáis al vagar sangrientas flemas 
Que nutren en las mentes rojos verbos.

Hipnófono que rimas marsellesas
En el el sueño febril de los hambrientos.
Al pulsar el kinor de tus proezas .
Templado con crujidos y lamentos.

Murrino que llenaron los ahorcados 
De rojo espumarajo en >u agonía 
Donde hoy beben furor los expoliados 
Tramantes de coraje en loca orgia ■

Peai a de esqueletos que levanta 
La efigie del rencor de la canalla.
Que en carnes y hueso» agigai la 
Los días le masacre la geníualla.

Grito de alarma que incitando guerra.
Hac- soñar hora» de honor y estrago 
Que dando alertas vá sobre la tierra 
Con 'U vocear sin tregha de ; Chicago !

Himno de amor, de odnq de venganza 
C<*n que la chusma á la nobleza reta.
Quiero entonar tus yambos de matanza 
Con m entusiasmo grande de poeta.

Quiero arrancar de ti furias salvajes 
Para rimar col tono de huracanes.
La marsellesa ideal de mis corajes 
Con impulsos potentes de volcanes:

Quiero entonar un himno á tu memoria 
Coreando las estrofas de la plebe.
Hoy que el mundo á negarte excelsa gloria 
El., once de S e t ie m b r e  ' no se atreve

Máximo lirio Silva

Hechos y  comentarios
El mitin de! Internacional

y el vandalismo policial

Es por demás conocida de todo el pueblo la 
salvaje intervención policial en el mitin, efec 
tuado en este Centro Internacional y que se 
da cuenta en otro lugar El amontouador de 
ladrillos con ínfulas de ingeniero, ensober ­
becido con el titulo de Jefe Político, no en 
centrando la razón legal para proceder contra 
los que le enturbian el charco del pantano en 
que vive muy á sus anchas y meterlos entre 
rejas, recordó que otrora reportaba inmensos 
beneficios la compra de brazos, el alquiler de 
sicarios, de matones y de compadres para dar 
cariz legal á todos los atropellos que se que 
rían etectuar y preparó la gran infamia para 
obtener la razón legal, la prueba jurídica para 
encausar á todos aquellos que le hacen som­
bra.

Los bravos entraron en el local, disfrazados 
de obreros, Medina, muy conocido por los

barrios bajos por su carácter de pendenciero 
y pronto para ser alquilado, fue el encarga­
do de dar la voz de á  la ca rg a  desorrajando 
tiros, sus compinches iniciaron el alboroto en 
el salón y la policía cumplía en la calle su 
oficio de deten le ñ a . Hubo prisione». para eso 
se había hecho el bochinche, más de veinte 
ciudadanos fueron á la cárcel y sometidos á 
juez por mandato del Jeje Político, director 
de esta escena, coronel West. Este constructor 
que no sabe construir más que malones ori­
lleros en su afan ;le encarcelar, mandó dete­
ner e>a misma noche un compañero nuestro 
p >r el defilo de querer apagar el gas del sa­
lón. luego de haberse concluido el mitin Este 
j, f,; Político constructor, incapaz de medir 
una reja, íué tan torpe, que no supo ni cu­
brir las formas de su inicuo atentado dete­
niendo los provocodores por todos cono.-i lo« 
y luego darles la libertad bajo fianza, como 
hace siempre la policía en estos casos, y como 
se ha hecho recientemente con el perínclito 
cobarde Lázaro Guitarro otical inspector de la 
4 * sección, apaleador de nuestro compañero 
I Reinoldi, para el cual oficial • se ordenó la 
libertad varios días dest ués de su cobarde 
azaña y siempre con el mismo empleo, recom 
pensa por los servicios prestados) recorre la 
sección con aire de perdona vidas, ensober­
becido con el beneplácito de sus jefes Mien­
tras tanto el apaleado Reinoldi aun sigue de­
tenido y luego se habla de justicia en este 
país; el crim nal en libertad y la victima en la 
cárcell

Para esta victima de la policía, es necesa 
rio una acción popular, si las prácticas legule 
vas no dan resultado. Que se encomience una 
agitación hasta llegar á una huelga general.
si se necesario.

;E1 pueblo no debe tolerar una infamia se­
mejante!

Y ahora prosigamos con lo nuesiro: Que el 
j.-íe político es el culpable, el fraguador de 
nidos los atropellos, asonadas, malones «in­
justicias por que está pasando la población, es 
ya convencimiento de todo el pu-blo El ciu­
dadano Lasso de la Vega le dijo todo esto y 
mucho más en un vibrante y conciso folleto 
titulado Y o  a cu so  de publica notoriedad Por 
muchos y determina los cargos se le pedia al 
Preside«!«- Williman. la destitución le ese 
hombre funesto digno de los gobiernos de 
I. ,toi iv. Santos v Cuestas. Piísimos en duda su 
destitución porque creíamos y creemos que el 
Pr. Bidente .le la República y el ministro del 
Interior que ha demostrado 110 ser mas que 
una figura decorativa no e-raban agenos á 
estes atropellos. El d -ctor Williman «s muy 
amigo de West hasta los dos apellidos co­
mienzan con W y su política ya se conoció 
siendo ministro le Batí I* con el destierro de 
un compañero nuestro, con los atropellos á 
los tranvieros en huelga, con la prohibición 
del raiting Pro Ferrer-Nakens y muchas co 
sitas más. Es el caso de pensar que para Wi- 
lliman sólo, el sillón presidencial le queda 
muy holgado, y que en el sobrante pueda ca­
ber también West Y mientras exista un West 
en la Jefatura siempre habrá protestas y rai­
ting- y palos: es el reinado de los cobardes, 
estos cuando se sienten fuertes apalean al 
débil, pero piden perdón ante el fuerte ¡Prue 
bas? Las tenemos fr e sc a s  co n  e l c o n f ic to  con  
la  A r g e n tin a
E l c o n f l i c t o  c o n  la  A r g e n t in a .

En este conflicto sobre la jurisdicción de las 
aguas de. Plata, el gobierno de Williman ha 
hecho el gran papel del siglo. Por un caso, 
que no hay porque citar y en el que se ponía 
en tela de juicio la soberania de esta Repú­
blica sobre parte de las aguas del rio, se creyó 
conveniente protestar, el gobierno argentino 
(n u estra s qu erid os h e rm a n o s de a llen d e  el 
P la ta ) por medio del afeminado ministro Ze- 
ballos, nn encontró de derecho la protesta, 
gritó más fuerte y mostró los dientes á Willi­
man y este . metió violín en bolsa y se calló 
la boca. Total: renuncia del ministro de Rela­
ciones Exteriores Jacobo Várela partidario de 
las medidas radicales y . . . lo de siempre, 
varias apaleadura» propínalas por los subal­
ternos de West á los que protestaban por la 
actitud de WiUitUflíi.

Por fin en esta emergencia, la opinión pú 
Mica del {>ais -e conver,ció de que el Presiden 
te de la república es una nulidad en cuestión 
fH,¡¡iica. económica y i- dignidad, todos los 
diari is. menos las Miciale«. lo repiten todos 
|o« dias: Cuando lo hemos dicho nosotros, que 
fuimos los primeros, no se nos quiso creer, 
ahora tienen prueba.

El señor Williman estará muy bien en la 
Universidad explicando el teorema de Arqui- 
medes ó 11 porosidad de I"« tarugos y en nin 
gur.a 'tía parte á no ser en su chalet de Po- 
cito*. Y vi 110 es el único que está des­
empeñando un papel tuberculoso, está tam­
bién el diario E l IÁa. otrora un órgano serio 
de publicidad, convertido hoy en una segunda 
edición de L a  T rib u n a  P o p u la r , en su empe 
ño de sostener un gobierno insostenible por 
no queretno saber, ni no» importa qué com­
promisos En el asunto del conflicto con la 
Argentina está empeñado en demostrar que 
tienen razón el P'-esidente y el Ministro de 
Relacione« *• xteriores que ha renunciado por 
no estar rte acuerdo con la forma en que se 
terminó el isuDto. cuando todo el pueblo cul­
pa á Williman. También este diario aprende 
á jugar con dos cartas, «tiene razón el prest 
dente y el ministro que ha renunciado.

Estas dos cosas incompatibles para cualquier 
espíritu, para E l Cria, es muy lógico. Se suce - 
den las manifestaciones Vidas en contra de 
Williman. y este diario calla ó tergiversa to­
dos los gritos que se pronuncian, contra el 
presidente, queriendo dirigir el espíritu pú­
blico contra la Argentina, cuando tido el 
pueblo señala al presidente como único culpa 
ble del desaguisado Los obreros son más prác­
ticos que el gobierno de este país, ó mantienen 
lo que sj pide, ó no se pide nada por no hacer 
un papel desgraciado.

Sir. embargo en todo esíe m a re m a g n u m  
surge siempre una idea luminosa.

A raiz de este conflicto, que malSito lo que 
le importa al pueblo obrero, los jingoístas á 
a u tr a n c e  hablan de militarización, de servi­
cio militar obligatorio, de escuadra y de caño­
nes para hacer respetar n u estro s derechos. 
(los de los otros) Claro .. como ya se pagan 
pocos impuestos, como la vida es barata, como 
se gana mucho, se nos vienen con el cuento de 
los armamentos, ¿no habrá algún negocio en 
todo esto? •« decididamente marchamos á pa­
sos agigantados hácia- -. atrás.

Tenemos que defender nuestro país, se dice.

Bonito pais el nuestro la mayor parte de los 
propietarios son extranjeros, y se habla de 
n u estro  pais .. en n u e str o  pais no podemos 
vivir si no pagamos los alquileres á los extran 
jeros. Si se quiere que defendamos n u e str o  
pais, que este comienze por ser nuestro, que 
se nos reparta y luego . ya veremos los que 
nos conviene hacer; mientras tanto hay se las 
vean ellos los politices v propietarios que á 
nosotros no nos imporla ni un camino unos 
cuantos baldes de agua más ó menos, porque 
patrióticamente nos atropellan y nos apalean 
en nombre del derecho del más fuerte te! mis 
rao caso que con la Argentina) y que esto 
seguirá hasta tanto no les quitémoslos mache 
tes á los mataperros y les hagamos pagar las 
hechas y por hacer Este es el órden y el úni­
co derecho de gentes, 
t o n  e l  « l ia r lo  ■  E l D in  ».

Y ahora algo sobre este rotativo, que está 
t-niendo más beino es que una sonata de Bee- 
rhoven.

Es neaesario que una vez por todas, este 
diario se ponga en el lugar que le corresponda, 
ó de un lado ó de otro ¿Es que se ve algún 
Aníbal en el horizonte y es necesario contem­
porizar? Desde que Williman se encaramó ó lo 
encaramaron en el poder, «El Día» camina 
sobre la cuerda Aloja. Son centenares los casos 
que han sucedido y suceden, los cuales nos 
hacen decir estas cosas; olvidos imposibles, 
carencia de información en asuntos conocidí­
simos. rehuye las declaraciones que virilmen­
te otrora hiciera y cuando es forzado á hacer 
lo. se escriben cuatro lineas que son tirados 
como un raido manto de Noe que no consigue 
cubrir ninguna vergüenza, ni conformar á 
nadie

En los editoriales, célebres otras veces, por 
el recto criterio con que se trataban los más 
trascendentales proolemas humanos, están con 
vertidos hoy en incenciarios al Presidente, en 
arrojar mirra y púrpura á su paso, reventan­
do en su beneficio el bombo por el asunto más 
insignificante y callando las mayores barbari­
dades que pueda haber cometido. En crónica 
de propaganda obrera y remitidos, se arrojan 
cuatro lineas, las suficientes para los intereses 
de administración, y los remitidos se cortan, 
se destrozan ó no se publican: si alguno se ha 
publicado es para dar á conocer el nombre del 
aut o á lo comisaria seccional

En crónica extranjera y sección literaria 
aparecen a ganos articuios'buenos. de cuando 
en cuauJo. los demás, todos trivialidades. La 
única sección que porta á las mil maravi­
llas. es la policial, comentando algún crimen 
tremebundo dondé el cronista, creyéndose un 
nuevo Sherlok Holtnes. vá á la pesca de crimi­
nales azusando á la policía y hacer encarcelar 
inocentes. Dentr > de lodo este conjunto inser­
vible se destaca de vez en cuando algún Salpi­
cón ó algúu suelto por el estilo y que son la 
única sal y pimienta que trae FU Dia algunas 
veces.

— ;Ah, lo qut vá de ayer á hoy!
El Apóstata.

¡ Bravo, foeta, bravo!
Lo que gustosos transcribimos, pertenece al 

bardo Pérez y Curis. director de la revista 
local A p o lo , de esa revista que hasta ayer pa 
recia destinada á servir de bálsam o c a lm a n te  
á más de una histórica burguesita, y que hoy. 
desafiando intereses de mostrador, cobardes 
prejuicios y estúpidos convencionalismos, pro 
píos en otras publicaciones similares dá la 
nota más hermosa entre todos los periódicos 
que. no obstante blasonar sus redactores de 
rebeldes, no han tenido siquiera una frase de 
protesta contra el inicuo, y criminal atentado 
que llevara á cabo la cafrería policial que tie­
ne á su frente al maestro albañil Guillermo 
West, contra los concurrentes al ultimo mitin 
de protesta realizado en el Centro Internacio­
nal.

Leed, ¡oh rebeldes á «uso vostro», leed al 
poeta que dejó de acudir á la cita al pie de la 
ventana para salir á la palestra á fustigar ti­
rano- y  á daros, de paso, una lección de varo­
nil rebeldía.

Ripios políticos

Los actos de crueldad ejecutados con toda 
clase de refinanamientos por la policía del 
Impeiro Moscovita, se han puesto en práctica 
aqui por mandato del actual jefe político coro­
nel West.

El asalto llevado á cabo recientemente con 
tra el Centro Internacional, é iniciado por un 
conocido v iv e u r  ai servicio de las autoridades, 
demuestra evidentemente la mala voluntad del 
Gobierno en poner coto á los desmanes de la 
banda policial y lo hace cómplice, al mismo 
tiempo, do los atentados cometidos por ésta en 
el seno intimo de las colectividades obreras 
zSi asi no fuese, el señor Williman no hubiera 
destituido inmediatamente al coronel West 
como persona inepta para mantener el orden 
público, y apta, muy apta para provocar el 
desorden? ¿No lo hubiera destituido después 
de las terribles acusaciones formuladas con 
tra él por el periodista Leoncio Lasso de la 
Vega en su tunante « ; Yo acuso ! * !

Ésa actitud pasiva «fel poder ejecutivo me­
rece los más acerbos reproches. El primer 
magistrado no procederá como el caso lo re­
quiere, y el coronel West seguirá en su puesto 
tejiendo redes para apretar á los cruzados de 
la libertad é imponiendo á su antojo leyes in­
quisitoriales no sancionadas aún por ningún 
gobierno de los países civilízalos

Un jefe político es el encargado de velar por 
los derechos del pueblo que para eso paga 
impuestos y contribuciones, pero él no puede 
coartar esos mismos derechos sin extralimi­
tarse en sus atribuciones. Y si lo hiciere: ¿ no 
hay quienes podrían condenarlo por abuso de 
autoridad ?

Si, que los hay, pero como todos ellos son 
lobos de un mismo cubil, se comprenden, y lo 
que hace uno es aplaudido en coro por los 
otros.

¡ Asi va la Democracia ! ; Hacia la desapari -

ción. desde que el señor Williman ocupó la 
silla presidensial, incierto y vacilante como 
un doncel que, por primera vez. requiriese de 
amores á una dama!

Pbubz t Coris.

Los “ cosacos ”
Imitación de Cyrano de Beroerac )

Son los intrépidos de Fjny Marcos 
Que á Uestnff tienen por capitán;
No son cadetes de la Gascuña,
En las batallas «clavan la uña».
Más contra el pueblo resueltos váh.
Son los intrépidos, de Fray Marcos 
Que á Uestnff tienen por capitán.

Pisa muchachos y  azota obreros 
Son dulces motes que ellos se dan; 
Dignos adeptos del «gran» Zeballos,
Son más caballos que sus caballos,
Son más salvajes que Zapicán.
Pisa muchachos y azota obreros.
Son dulces motes que ellos se dan,

Caras de perro, cráneos de mono,
Color mulato, fiero ademán;
Son los eunucos de los tiranos.
Son los verdugos, son los marcianos. 
Donde no hay riesgo. . . resueltos van, 
Caras de perro, cráneos de mono,
Color mulato fiero ademán.

En los «mítines» y en las reuniones, 
Donde haya palos, ellos los dán;
¡Si en los combates fueran lan gallos! 
¡Pobre ministro! ¡Pobre Zeballos!
Pero las pruebas frescas están 
En los «mítines- y en las reuniones. 
Donde haya palos, ellos los dán.

Son los intrépidos de Fray Marcos 
Que á Uestoff tienen por capitán;
Cuando las trompas toquen á «fuego», 
Tocarán ello»á «Villadiego»,
Y otro Fray Marcos, fieros darán.
Esos, señores, son los valientes 
Que á Uestoff tienen por capitán.

Herita.

Transcripto de « La Tribuna Popular ».

Patriotas y  rufianes
¡Bonita algarabía se ha armado en el ca­

moatí patriótico! ¡algo parecido á la aparición 
de un oso en una colmena .. de zánganos.

Y todo, porqué? - Porque nuestros vecinos 
de allende el Plata, se han tomado atribucio 
nes qne no le* corresponden, hiriendo el pa 
triotismo charrúa y hollando la soberanía de 
la patria, tanto más querida, cuanto más les 
llena el estómago.

Con tal motivo se ha gritado pidiendo una 
reparación inmediata, y nojha faltado ener­
gúmeno que deseara la guéi'ra, abrigando 
secretamente la esperanza de que él se libra­
ría del degradante servicio militar 

Los «junta puchos de la política», han 
guardado prudente silencio, por el temor de 
perder el chupón, adquirido quien sabe á 
costa de cuantas bajezas, y una vez soluciona­
do el conflicto por parte de la doña que nos 
rije, ó̂lo han alborotado los que no han podi 
do recojer una migaja del presupuesto, los 
vagos de profesión, los que nada tiene que 
perder y los que vislumbraban en la guerra 
un hermoso filón que explotar 

El pueblo que trabaja no se ha preocupado 
de las atrocidades políticas, ni de las sandeces 
patrióticas; el pueblo no quiere la guerra con 
sus vecinos los argentinos, en caso de desearla, 
ella se haría (y se hará ; contra esos políticos 
y patriotas que lo esquilman sin compasión, y 
en esa campaña, tendría como aliado .1 los 
explotados de la vecina república.

El pueblo, el verdadero pueblo, que por tal 
entendemos la parte que l monja y produce, es 
contrario á la guerra y á ella se hubiera 
opuesto, como se opondrá á las ridiculas y 
risibles pretensiones de los vocingleros parti­
darios de la militarización obligatoria. Nada 
han perdido los que trabajan, con la preten­
dida intromisión argentina, nada guiarían 
tampoco con la guerra, los explota los no tie 

" X  nen patria, quede e«a ¡«lea árbitra y añeja 
para los que de ella sacan producto

Por iniciativa de vai ios ilustres personajes, 
que sin duda no tienen otra cosa mejor en 
que ocuparse, se efectuó un mitin para pedir 
á nuestro m a tern a I gobierno, que dicte leyes 
que hagan obligatorio el servicio de las armas. 
Atrasados andan esos patriotas bullangueros, 
pues son conocidos los desastrosos resultados 
que para ellos, han obtenido los gobiernos que 
han llevado á la práctica la despótica idea.

Cuando n u estro s enemigos han iniciado una 
propaganda decidida para la abolición del 
servicio obligatorio, los patriotas de acá la 
inician en sentido contrario. No nos creemos 
que en «I fondo de todo es puro patriotismo 
muchos hay que desde ahora calculan los ro­
bos productivos que podrán verificar á costa 
de la milicada anónima. Otros hay que no se 
conforman con estas pequeñeces y piden que 
se adquiera una escuadra, que pagaría el pue­
blo, que agobiado ya por enormes impuestos, 
tendría que soportar los que se crearían para 
el sostenimiento de los acorazados en que se 
recrearía la canalla encumbrada.

Se han hecho llamados á los obreros, para 
que acudan á las manifestaciones organizadas 
por distintos indviduos. pero sepan esos tar­
tufos de la política patriotera, que los obreros 
tienen conciencia de sus actos y saben perfec 
tamente lo que para ellos significa el ser pa­
triota; ellos han sido, pero no serán en lo su­
cesivo, la carne de cañón, y no quieren defen­
der más los harapos enarbolados por la rufia- 
nezca canalla explotadora; no quieren defen­
der más á los dueños del pan que. no contentos 
con’ la misera pitanza que les arrojan los sa­
tisfechos. desean hartarse con lo que hasta 
hoy se les ha negado

Sepa el pueblo consciente, sepan los obre­
ros, oponerse con la razón y con la fuerza, si 
la iniquidad se abre camino, y hay que dejar 
el taller para ir al presidio cuartelero.

Los estudiantes no han querido ser menos



r-se*; que otra cosa fueron los desmanes de la 
primera autoridad contra hombres que salían 
pací Acámente de una conferencia pública; que 
otra cosa fueron más que el aprovechamiento 
de la fuerza bruta la encarcelación de los que 
no asustándose de ese cretinismo guberna 
mental han luchado y luchan para el reinado 
de la razón sobre la fuerza.

¿Efoi hechos acaso no fueron un hecho de 
fuerza peor que el de la argentina?

¿Es que los periodistas no ven las vigas en 
sus ojos y se admiran de las pajas en los ojos 
ajenos?

Es que los que escriben los diarios necesi­
tan estos casos para demostrar ese patrioteris 
nios rancio que ya no existe en la masa popu 
lar, á pesar de las palinodias interesadas de 
armar á la patiia y de cariño al terruño que 
los periodistos les entildan á cada lato yen 
cada ocasión que se presenta.

Los hechos de fuerza son todos lo mismo, 
tanto los de una nación grande sobre una pe 
queña como las de un gobierno despótico y 
brutal sobre un pueblo débil y falto de ener­
gías. y aquí en esta « república libre » se han 
cometido y se cometen á diario actos de esa 
naturaleza; aquí como en todas partes no se 
oyen las mzones de los de abajo, aquí como en 
todas partes no se les hace caso á las protestas 
populares cuando esas protestas no tienen la 
iracundia ni los furores de una tempestad que 
todo lo arrase.

Los derechos populares son letra muerta 
ante el despotismo de los gobiernos y los des­
potismos de los gobiernos son el plato del día 
en esta como en otras repúblicas llamadas 
libresTerminen pues de clamar por el imperio de 
la razón y de la justicia los periodistas uru­
guayos y comprendan de una buena vez que 
no puede haber justicias ni razones imperan 
do el actual estado de cosas que no es ni justo 
ni razonable.

Otra prueba del imperio de la tuerza fué el 
atropello de la policía á los estudiantes que 
querían salir en manifestación callejera para 
esteriorizar su descontento para con la argen­
tina y por la pacifica actitud del Gobierno 
uruguayo en esa emergencia.

Los ingenuos jóvenes universitarios creían 
que les asistía un derecho al querer salir á la 
calle, y para hacer más fuerte ese derecho 
salieron con la bandera uruguaya y un retra­
to del jefe de los • prohombres antiguos» del 
«libertador de la patria»: general Artigas, sin 
embargo, y á pesar de las msignas que lleva­
ban. los cosacos les atropellaron sable en ma­
no hasta disolverlos por U fuerza, llegando 
su furor y su aprovechamiento de la fuerza 
bruta hasta hacer añicos el retrato de su ¡dolo 
y tiras la insignia de su patria, haciendo caso 
omiso de las'estrofas del himno nacional que, 
la «muchachada universitaria» entonó con 
propósitos de ser respetados.

Curioso fue el hecho, si no fuera enervante 
ver á los jóvenes estudiantes entonando el 
himno de su patria que comienza «Orientales 
la patria ó la tumbâ Libertad ó con gloria 
morir y los cosacos dándoles sablazo- y golpes 
y llevándolos luego á la Jefatura en calidad 
de presos.

?No es esto el derecho de la fuerza?
Los patriotas pueden estar de parabienes, 

por cuanto el gobierno procurará armarse y 
equiparse como para hacerse respetar por to­
das las naciones dal orbe, y todo esto lo hará 
gracias á las reiteradas manifestaciones del 
patriotismo dadas por los varios clubs subven­
cionados por la policía á fin de reverdecer el 
patnoterismo popular, y gracias á las buenas 
iniciativas de un émulo de Moltke que es se­
cretario del Club Rivera. hombre intelectual, 
según él, que hace h o n o r á l*s letras de su 
país y que para dar prueba de su inteligencia 
preclara ha descubierto nna nueva al a ora 
para piropear a mujeres y hombres, á los cua­
les les entilda: «Ricurila». <l» su exclusiva 
invención ;Qué inteligencia!

Sí. con estos, la república uruguaya con 
Vil laman y West á la cabeza le hará pagar 
cara la compadrada á !a hermana argentina, 
y entonces será para reirse con los fantoches 
de cartón que defenderán ¿on valor el honor 
de la nación uruguaya.

¡Sel á para reírse!

TI)« patriotic's macanas
... Pues sí. queridos amigos; actualmente 

pasamos como quien dice por una estupenda 
crisis patriotera: que maldita la importancia 
que tiene para el pueblo—apesar de que algu­
nos d ig n ís im o s personajes encumbradamente 
ocupantes del trono periodístico, que á su vez

según los dichos señores—encarna el cuarto 
poder; el cual según los mismos—representa 
al pueblo.—dicen que los actuales momentos 
son g ra v e s  y que en estas emergencias la 
soberanía nacional corre un serio peligro.- 
Si serán sandios !Recién se acuerdan de protestar estos seño 
res!Pero esto no es todo hay algo más chocante 
todavía; más estúpido: á raiz de los sucesos 
de marras que son de notoriedad, se le ocu­
rrió A un montón más ó menos grande de indi 
viduos; al que algunos llaman entidad ; invo­
car el nombre del pueblo para pedir al 
gobierno la sanción de uua ley sobre militari­
zación de los ciudadanosQué bárbaros !! — Se conoce que ellos serán 
los últimos en servir á esa patria que tanto 
riesgo corre, y á la que tanto a m a n .

Y cuándo sé les ocurre esta m a g n if ic a  idea!!
Precisamente cuando en el país h e rm a n o  

hasta cierto punto causante del zafarrancho 
patriotero — se está haciendo una activa pro­
paganda periodística en el sentido de abolir 
una ley similar.Acaso se creerá que militarizados, los ciu­
dadanos del Uruguay se harán más temibles, 
ó imposibilitarán de algún modo el que alguna 
potencia con una dosis de ambición conquista­
dora. se atreva á poner en práctica alguna de 
las doctrinas americanistas ? Creer esto sería 
demostrar un pobrísimo criterio. — Aunque á 
pesar de todo, no es dudoso que los que tal 
idea lanzaron, contaminados sin duda por algu­
no# bacilos de losque en estos momentos pueblan 
el Ambiente d$ la política, crean tal cosa; por­
que hov se ha puesto todo al revés; tal es el 
grado de la alta temperatura reinante; y para

3ue los políticos y han exteriorizado su sabi 
uría en manifestaciones callejeras. Los he 

contemplado y oyéndolos dar salvajes alaridos: 
¡mueeraan los argentinooos! he pensado ¡pobre 
humanidad!, será tan grande la distancia que 
nos separa de la ciudad futura?

¡Los estudiantes! ¡la intelectualidad del por­
venir. los que dentro de poco querrán ser los 
guias del pueblo, vociferando estúpidamente 
contra un pueblo hermano, sin pensar que 
ninguna culpa le cabe al pueblo en lo que 
hagan los políticos!

En todos los países del mundo, son los estu­
diantes la parte del pueblo más revoluciona 
ria, son los primeros en imponerse al que man 
da y al que explota; es la parte que gasta sus 
energías en las brechas diarias contra la obs­
curidad, los que trabajan minando los cimien­
tos de la podrida sociedad actual, para sobre 
sus escombros edificar el mundo nuevo; aquí 
en cambio. . .  i para que proseguir?

Octubre 1907.

¡Abajo la guerra!
El pueblo no desea la guerra, no quiere la 

guerra.Porque los enemigos del pueblo oriental no 
están en la Argentina, están en el Uruguay.

Argentinos y  orientales son hermanos, com o  
lo son los que formar el pueblo productor de 
todas las naciones del mundo.

La guerra beneficia á los dueños de las fá­
bricas de cañones máusers y bayonetas á los 
banqueros, agiotistas y políticos de cartón

Para el pueblo solo hay una guerra justifi­
cada: la que se declare contra sus tiranos.

El pueblo argentino, necesita de libertad, de 
derechos y de medios de vida. Tiene déspotas 
que le hacen fusilar, explotadores que le chu­
pan la sangre.El pueblo oriental se encuentra en las mis 
mas condiciones.Pueblos hermanos! no tiréis ni pongáis 
vuestro pecho de blanco á la mortífera bala!

Gritad: Queremos vida! Atrás los ladrones! 
Abajo la. guerra!

los mártires da Chicago
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•  Y o  creo , c o m o  B u c k le . c o m o  P a in e , co m o  
J e ffe s o n , c o m o  E m e rso n  y  S p e n c e r  y  m u c h o s  
o tro s  g r a n d e s  p e n sa d o re s  d e l s ig lo , q u e  el e s ­
ta d o  de  ca s ta s  y  de  clases, e l c u a l l la m á is  •u r  
d en » — yo  c reo , si, q u e  e s ta  b á rb a ra  fo r m a  d e  
la  o r g a n iz a c ió n  so c ia l co n  su s  robo s y  su s  
a sesinos leg a les, está  p r ó x i m a  á  d e sa p a re c e r  
y  d e ja rá  p r o n to  p a so  á  u n a  so c ied a d  lib re , á  
la  a so c ia c ió n  v o lu n ta r ia . P o d é is , p u e s , s e n ­
te n c ia r m e , •h on o ra b le*  j u e z ,  p e ro  q u e  a l m e ­
n o s  se sep a  q u e  e n  e l I ll in o is  ocho h o m b res  
fu e r o n  c o n d en a d o s, p o r  c r e e r  en  u n  b ienes­
ta r  fu tu r o ,  p o r  n o  p e r d e r  la  fé  e n  e l ú l t im o  
t r iu n fo  de  la  L ib e r ta d  y  d é l a  J u s t ic ia !

Augusto S pibs.
1 Abanado)

* N o , n o  es p o r  u n  c r im e n  p o r  lo  q u e  no s  
c o n d e n á is  á  m u e r te ;  es, p o r  lo q u e  a q u i se  
ha  d ich o  e n  to d o s los to n o s , es p o r  la  A n a r  
q u ia , y  p u e s to  q u e  es p o r  n u e s tro s  p r in c ip io s  
p o r  lo  q u e  n o s  c o n d e n á is , yo g r i to  s in  te m o r;  
¿ S O y  A N A R Q U I S T A ! Luis Lingo.

Estos días á los periodistas oficiales é inde­
pendientes les ha dado en protestar contra las 
autoridades argentinas por cuanto éstas, to­
mándose atribuciones que no le pertenecen 
isegún los periodistas uruguayos) se han me­
tido á gobernar en casa agena. ó mejor, en 
aguas orienta les. Hechas las reclamaciones que 
son de estilo en estos casos por el gobierno 
uruguayo, la A reentina no les dió corte, y por 
esto los periodistas protesten, sacando á luz 
que la «república hermana» ha procedido asi 
j$jr la razón de que es más fuerte que esta 
república: han descubierto la pólvora nues­
tros periodistas.

Recién ahora sedan cuenta, los que escri­
ben los diarios, que la fuerza impera sobre la 
razón; recién ven que para los débiles no hay 
argumentación posible contra los fuertes y 
empecinados en su fuerza Nosotros hace mu­
cho que lo hemos dicho y no necesitamos de­
mostrar que la «república hermana» no res­
peta á esta otra banda porque es débil y pe­
queña. Nosotros lo hemos palpado y lo hemos 
dicho hace mucho que á los débiles no se les 
t-ene en cuenta, que á los pequeños no se les 
hace caso. ĵue ó los pobres de energía y de 
espíritu no se les reconocen' sus derechos ni 
sus razones por mucha que tenga y por gran­
des que sean.* Pruebas de esto tenemos á montones, y en 
estos últimos tiempos han podido ver hasta 
los ciegos los desconocimientos de las razones 
por la fuerza bruta de sus contrarios.

Que otra cosa fueron los bárbaros atropellos 
policiales contra obreros que pacificamente se 
reunieron para dilucidar sus asuntos é inte-

«Y o  n o  he  co m e tid o  e n  m i  v id a  n in g ú n  c r i ­
m e n . P e ro  a q u i  h a y  u n  in d iv id u o  q u e  está  en  
c a m in o  d e  l le g a r  á  s e r  u n  c r im in a l  y  u n  a se ­
s in o , y  ese  in d iv id u o  es M r . U r in n e ll , (el j u e z )  
q u e  ha  c o m p ra d o  tes tig o s fa lso s  á  f in  d e  p o ­
d e r  se n te n c ia rn o s  á  m u e r te .  Y o  lo d en u n c io  
a q u i p u b lic a m e n te . S i c r e t is  q u e  c o n  ese  b á r ­
b a ro  v e re d ic to  a n iq u ilá is  á  los a n a rq u is ta s  y  
á  la  A n a r q u ía ,  e s tá is  e n  u n  e r r o r ,p o r q u e  los 
a n a r q u is ta s  e s tá n  d isp u esto s  s ie m p r e  á  m o ­
r i r  p o r  su s  p r in c ip io s , y  estos so n  i n m o r ta ­
les.»

Adolfo F ischer.

«... Y o  n o  co m b a to  in d iv id u a lm e n te  á  los 
c a p ita lis ta s ;  co m b a to  el s is te m a  q u e  les da  el 
p r iv i le g io  M i m á s  a r d ie n te  deseo es q u e  los 
tra b a ja d o re s  s ep a n  q u ie n e s  so n  su s  en e m ig o s , 
y  q u ie n e s  su s  a m ig o s .

• T odo lo d e m á s  yo lo desprecio; desprecio  
el p o d e r  d e l g o b ie rn o , su s  p o lic ía s  y  sus es­
p i a s e

Jorge Engel.

• L a  A n a r q u ía  es el q r d e n  s in  g o b ie rn o .  
N o so tro s  lo s 'a n a rq u is ta s id e c im o s  q u e  e i a n a r ­
q u ism o  se rá  e l d esen vo l r im ie n to  y  la  p le n itu d

El derecho de la fuerza

« . .P u e s  bien: yo so y  a n a r q u is ta  ¿Q ué es 
el so r ia lism o  ó la  A n a rq u ía ?  B r e v e m e n te  de  
f in id o  es el derech o  de  los p ro d u c to re s  a l uso  
l ib re  é  ig u a l de  los in s b 'u m e n to s  de  tra b a jo , 
y  e l derecho  a l  p ro d u c to  de  su  tra b a jo . Ta l 
es el so c ia lism o . L a  h is to r ia  de  la  h u m a n id a d  
es p ro g re s iv a ;  es. a l m is m o  tie m p o , e v o lu c io ­
n is ta  y  re v o lu c io n a r ia . L a  lin e a  d iv iso r ia  
e n t r e  la  evo lu c ió n  y  la  re v o lu c ió n , j a m á s  ha  
p o d id o  s e r  d e terrrd n a d a . E v o lu c ió n  y  R e v o lu ­
c ió n  so n  s in ó n im o s . L a  e v o lu c ió n  es e l p e r io  - 
do d e  in c u b a c ió n  re v o lu c io n a r ia .

d e  la  coop era c ió n  u n iv e r s a l  (c o m u n ism o / 
D ecim o s q u e  c u a n d o  la  p o b r e z a  h a ya  sido  
e l im in a d a  y  la  e d u c a c ió n  sea  in te g r a l  y  de  
derecho  c o m ú n , la  r a z ó n  se rá  so b era n a . D e­
c im o s  q u e  e l c r im e n  p e r te n e c e r á  a l p asa do , 
y  q u e  las  m a ld a d e s  de  aq u e llo s  q ue se  e x t r a ­
v ien  p o d r á n  s e r  e v ita d a s  de  d is t in to  m o d o  al 
d e  n u e s tro s  d ias. L a  m a y o r  p a r t e  de  los c r í ­
m e n e s  so n  debidos a l s is te m a  im p e r a n te  que  
¡rroduce la  ig n o ra n c ia  y  la  m is e r ia .»

’ Miguel Schwab, y

«... Sí q u e ré is  m i  v id a  p o r  in v o c a r  los p r in ­
c ip io s  del so c ia lism o  y d e  la  A n a r q u ía , com o  
yo  e n tie n d o  y  creo h o n r a d a m e n te  q u e  los  he 
in vo ca d o  e n  fa v o r  de  la  h u m a n id a d , os la  
dojj c o n te n to , y c re o  q u e  el p re c io  es in s ig n i­
f ic a n te  a n te  los re su lta d o s  g ra n d io so s  de  
n u e s tr o  sa c r i fic io  Y o  a m o  á  m is  het-rna- 
n o s  los tra b a ja d o re s  co m o  m e  a m o  á  m i  m is ­
m o . Y o  odio  la  t ir a n ía , la  m a ld a d  y  la in ju s ­
tic ia . E l S ig lo  X I X  co m e te  e l c r im e n  de  
a h o rc a r  á  sus m e jo re s  a m ig o s . N o  ta rd a rá  
en s o n a r  la  h o ra  del a r r e p e n tim ie n to . H oy  
el sol b rilla  p a r a  la  h u m a n id a d ;  p e ro  p u esto  
q u e  p a r a  n o so tro s , n o  p u e d e  i lu m in a r  m ás  
dichosos d ía s , m e  co n sid ero  fe l i z  a l m o r ir  
so b re  todo  s i  m i m u e r te  p u e d e  a d e la n ta r  u n  
solo  m in u to  la  lleg ada  de! v e n tu ro so  d ía  en  
q u e  aq u e l a lu m b r e  m e jo r  v id a  p a r a  los te a  
b a ja d o re s*

Samuel Fieldes

• ; m e  a p e n a  la  id ea  de  q u e  n o  m e  a h o r
queis. • hon o ra b les» ju e c e s , p o rq tie  es p r e fe r í  
hle la  m u e r te  rá p id a  á  la  m u e r te  le n ta  en  
q u e  v iv im o s . T.-ngo fa m il ia ,  te n g o  hijos, y  s i  
sabcti q u e  su  p a d re  ha  m u e r to  lo do t a r á n ,  y 
r e c o je rá n  su  c u e rp o  p a r a  e n te r r a r lo . Ellos 
p o d r á n  v is ita r  su  tu m b a , p e ro  n o  p o d rá n , en  
caso c o n tr a r io , e n t r a r  eti el p re s id io , p a r a  
b e sa r  á  u n  co n d e n a d o  p o r  u n  d e lito  q u e  no  
ha  c o m etid o . E sto  es todo  lo q u e  te n g o  que  
d ec ir . Y o  os lo suplico: ¡D e ja d m e  p a r t ic ip a r  
de  la  s u e r te  d e  m is  c o m p a ñ e r o s ! ;A h o rc a d m e

Oscar W. Neebe.



probarlo !>a-ta solímiente citar dos hecho- s in
importancia relat 1ra •

Según los ínter,¿sados. existe una ley -que
prohib.' t'-nuinanu•mente la* corridas de toros
en el pais. v sin (mibargo. segun los mismos
que aver. invocando nobles sentimiento- de
progreso v civiliz;tción.—lo cual es un buen
estandart»- para c:i|[ilar-e la buena volunto! y
simpatía de la opin
ojos. \ dicen cándnlamente me. las próximas
corridas no serán (r.irridas, sino simplemente
un simulacro del juego, porque los toro- a
lidiar.-* serán emb<dados: pero ellos no dicen
que eso de las bola. -erá «olo durante las pri
meras, v después . después indudablemente
cambiará la faz de este nu b ilís im o  juego: sino
fuese a-i. el púoln 
tedio.

Primero se lidiaii'án toros con bolas, v des
pues, las bolas -e 1,•-sacarán Qué lindo::
Me parece estar viendo ya las tripas de un
émulo de Mazaiilinicolgadas de un par de guam
pas. Magnifico y civilizadorespectáculoseráese:

Con la ya demasiado ruidosa cuestión Ínter 
nacional, sucede lo mismo.

Todos sabemos que por divergencia de opi 
niones respecto á la solución del conflicto 
entre el repiescotante del Poder Ejecutivo y 
el ministro de Relacionas Exteriores se pro­
dujo la renuncia de este ultimo 

Pues toen, esto nada tiene le particular por 
que cosa' parecí las suceden amen ado; pero un 
diario d e fe n so r del pueblo -según opina el di 
rector del mismo, y con cuya opinión estoy 
completamente en desacuerdo inclinado sin 
embargo hacia la persona del primer magis­
trado;—encontrándose en esta emergencia, sin 
darse cuenta, ó sin duda ofuscado por los
acontecimieutos, y no uuene¡ido contrariar á
alguno de Icos señores, opt. por ensalzar la
conducta dearabo.

Se quiere más falla de juici ? A cualquiera
se le ocuire. por :lo rp e que sea. que en un
caso semejante si sie aprueba ¡a conducta del
uno. se reprueba la de1 otr>o, no pudiéndose
por lo tanto estar á fav .r de los dos. -  Esto
es tan clarocomo 1la luz del 'lia Me refiero
al d¡a; 3 6 6 'p a r te te  u n a ñ o b is ie s to : no con­
fundir.

Ah ! si est11 VI-«- aqui lnfector . quiero
decir, el o te •J, el Vr•r to lero director. ••! p a tr ó n
de .-se diario

Pero, y qué? Bib ! Quizá fu.--e lo mismo
Y con e-to. caros amigos, e-¡tamo- aviado- '
Hagamos propaganda paraque en este -m i-

Oenteiuente libre p i- .vpubliic oí > -e apruebe
una !ey p a tr ió t ic a m e n te  ar' .,u . 1-1 p >r el ¡m e
blo. representado et< la persona de un señor
estudiante de deredl > . - qU •en esto va muv
torcido -  pobre in:litar pa- servir á 1 » patria.

i vo. ansio-" de
Y que: ¿acaso no estamosen el siglo XX ?

Y el congreso de la Paz en la Haya ?
Pero, deveras : hay momentos que uno se

encuentra atacado de uua es 
rra . . .

¡•ocio de modo-
No debemos quejarnos todavía; tiempo ha­

brá para ello.
Finalmente, solicito de u«tede- rne acompa­

ñen á gritar:
Viva la patria ! vira la militarización ! vivan 

los toros!' viva la paz. y la guerra . y la 
panza!’ .. .

Yivaaaaa!! . . .
«Perdonad, señores, no sabemos lo ¡ue 

hacemos. . . •
SóJNl’M ODRAREG.

La libertada
Salía del taller: su paso corto 
Daba á su cuerpo rítmica armonía :
Y el transeúnte contemplaba absorto. 
Aquella flor de luz y de poesía
La linda obrera que, er. sus veinte abriles. 
Mostraba el germen de mujer hermosa 
Como muestra el boton en los pensiles 
El esplendor de la entreabierta rosa
Salía del taller : en la áurea tarde 
Teñido el cielo de arreboles rejos 
De un sol de Octubre que entre nubes arde 
Al dormirse,en la noche de sas ojos
Su andar ligero de elegancias lleno. 
Apresuró de pronto, recordando,
La santa madre, en el hogar sereno.
Detrás de los cristales, esperando.
La obrera del taller, siempre explotada.
En d salario, el libro y el vestido.
Llevábale á la madre idolatrada 
El pan del Trabajo redimido
Oyó las frases de la'Civia ardiente 
Ob-equio vil de juventud dorada 
Despreciando al pasar, indiferente.
La canalla del oro. entronizada.

Vibró en la loza» la elefante obrera 
Del corto el t-.c-n-Kr ~o).,ro.
M.entras ornaba -\ .-o! su cabellera.
C >nio una santa, con un rumbo d - . >

. Q ;.a-e .a mujer la yu- no- tra„ •
E. I—IL. id ea l d e  -u  p -.der f - c u n lo .

-

Fp. iN1’!'1'..! C APaTTa.

• otrrrita L fi-ial* que en otra época se pu-
En un núiu-r - del 13 del actual publica una 

correspondencia de Montevideo, en su sección 
italiana, con una cantidad de insultos y 
fálseiades. falsedades é insultos que son apo­
yado; y tomados en cuenta en una nota de 
Redacción que demuestra una villanía extre­
mada. por cuanto se aceptan como veridios 
una sarta de m a c a n a s  dichas contra el Centro 
!¡ t.-; nacional de esta.

Sepan ios . de Lri P r o te s ta  que su co­

rresponsal en esta. Zanelli. se retractó de lo 
dicho en su carta delante de una buena canti­
dad de compañeros, y diganos ahora la seño­
ra P ro te s ta  etique condiciones queda su re -
dacción al sostener como bm•ñas, las asevera-
cuines hechas y  no sostenidas por suautor.

Más. le advertimos, que sUS ilisullos no nos
llegan ni siquiera á rozar laepiderinUS de . . .
con q tie asi, continúe en su campatia de difi
macioni que nosotros nos reiiremos doella y de

resposales que gritani en las columnas
de los papeluchos, y que eli caso deapuro, ó
de neo¿sitiad, disparan ó se escond ■•?

Esto-i son los eternos grii-Jlí«-S d • l;v ¡acción
o de C¡tntina.

El atentado á la libertad individual
ZL Z kZ Z  ISID3RC RZHÍ3LZI

Tenemos en nuestro poder una extensa carta 
de un señor Antonio Farcili, guardia civil de 
la 4 . sección que aprendió á nuestro cambr a 
1a Reinoldi la noch . del 2 de Agosto, despee- 
de haber este contestado á tiros la brutal agre 
sión policial de que fué victima

De esta carta se desprende que su autor 
ha sido siempre un leal defensor del gobierno 
y del partido colorado, habiendo prestado ser­
vicio militar al dicho partido desde el año 18"“. 
encontrándose por lo tanto en todas las re. 
luciones y motines que desde esa fecha « - han 
producido, en la defensa de las instituciones 
Esto no obstante cayó en d e sg ra c ia  después 
de la miÉicionada fecha 20 de Agosto por la 
razón de que no quizo obedecer al oficial Ma­
nuel Lázaro Cuñarro que le mandó ponerle las 
cadenas y apalear al ante dicho camarada 

Vean como escribe Farcili ese hecho: «verán 
los lectores cuales son las verdaderas causa- 
de haber salido de baja después de un año y 
pico de servicio, ganándome el pan para mi y 
para mi familia Débese saber que vo soy el 
agente que aprehendió al señor Isidoro Reí 
noldi la noche de la conferencia eu el Centro 
Internacional, y después que vo llevaba al se­
ñor Reinoldi desarmad.• y sin que este se re­
sistiera, vino el oficial inspector Manuel Lázaro 
Cuñarro y le hizo colocar las caleña- y d. - 
pues que el infeliz estaba rendido lo castig • 
cobardemente con un bastón, ocasionándole 
una gran herida en la cabeza le la cual le 
manaba sangre en abundancia 

Esta declaración la hice delante del.juez que 
entiende en la causa, aunque fui interrogado 
por el 2 comisario de la sección Hilario Mo­
lina, manifestándome est- que yo dijera al juez 
que nt̂ sabia quién había lastimado á Reiuol- 
di. pero yo comprendiendo que con esto me 
hacia responsable del hecho, por cuanto había 
sido yo el que lo había prendido y no podía 
ser que no supiera quien lo hubiera la-timado.

Después de e s te  -UC-SO. V d e s p u é s  le  h a b e r  
procedido lo más correctamente -,-a mis fun­
ciones de guardia civil el oficial Cuñarro me 
ha maltratado aroitrar.amente y por esa causa 
se me ha perseguid - á muerte, para ñuscarme 
una tulla á fin le mandarme preso á la Jefa 
tura. Peto tengan tueii presente lo- adminis- 
ti adore« de la institución p-licial que tengo 
•xcelentes servicio- prestado-, tanto en tiern- 
p.. de paz como en tiempo de guerra, como lo 
puedo comprobar con todos los jefes, comisa­
rios y oficíale- a cuyas ordene- estuve...... »

E-tas son la- declaraciones que el guardia 
0:v11 no- ha mandado por escrito, y estas son 
la- declaraciones que hizo delante del juez 

■ mensuro, declaración'-- que ese juez dese­
chó por el hec i - de î te el valiente Lázaro 
Cuñarro lijo que el tatFareui era un eneini 
g > personal. ' Valiente defensa, verdad ?

Declaraciones como la del mencionado ex­
guardia civil hay otra- pero resulta que á 
todas se les busca una causa nimia cualquiera 
para desecharlas, por cuauto el juez no pue- 
dé castigar al apaleador Cuñarro por el hecho 
de que este está recomendado y apadrinado 
por el presidente Williman. como el mismo 
valiente Cuñarro lo ha dicho en el propio juz 
gado de instrucción de primer turno.

Y después se nos habla de justicia y de li­
bertad.

Tanto los jueces como los fiscales hacen 
todo lo po-ible, primero para retardar la cau­
sa, y luega para buscarles pelos á las declara­
ciones le ios testigo«, dándoles los nombres, 
apellido c domicilio á la policía de iuvestiga- 
r;ones para que esta averigüe la vida de ellos, 
y cuino **s de suponerse le bâ ta cualquier 
cosa para rechazarlos como tales.

E-fo no es administrar justicia, eso se llama 
prevaricar, arrancando los ojos á la razón y 
(lando la libertad á los asesinos del pueblo, 
castigando á hombres íntegros y  sanos que 
no quieren dejarse apalear por los esbirros 
de la policía.

, Belleza de la República Uruguaya ,

Justicia ' '

Para el humilde está raí mano amiga, 
Para el protervo mi anatema hiriente. 

Al gobernante todAs mis blasflemas
Y mi desprecio al déspota imprudente.

Rencor eterno á la canalla infame 
Que la bol-a llenó con el trabajo 

De los que hoy. ya gastados van paseando 
Por entre la miseria sus andrajos.

Mis entusiasmos para el uue comprende 
Cual es la Causa que engendró sus males, 

Mis simpatías para los rebeldes 
Contra todas las crápulas sociales

Mi sincera lealtad á los que un dia 
Una causa común los hizo hermanos,

Y anhelan que la suerte los agracie 
Para matar sin asco á los tiranos.

Mi maldición á todo el que claudica
Y sus ideales impíamente olvida.

Mi imprecación á todo el que reniega
Maldiciones son sin fin. al fratricida.

Mi razón'y mi verbo para el grupo 
Que lucha para un día ver colmada,

Su pretensión igualitaria y justa 
Colocando las clases niveladas.

Mis fuerzas y mi sangre para el núcleo 
Que sintiendo la sed de las conquistas, 

Aló entre la opresión la gran bandera 
«Que cobija las bombas anarquistas*

Omar Vázquez L eren.a.

Centro Internacional
L a  c o n f e r e n c i a  del do m in go

Como estaba anunciad", efectuóse en la no­
che del domingo próximo pasado en el Centro 
Internecioaal. la conferencia publica organj 
zada por los elementos afines á la mencionada 
institución, á la cual asistió una numerosa 
concurrencia.

A la hora indicada, abrió el acto con una 
arenga revolucionaria el compañero Angel 
Falco, quien condenó lo que llamó funesta 
idea de militarizar á los ciudadanos de la re­
pública, anatematizan!'», de paso, la predica 
guerrera que viene haciendo la prensa del 
vintén con motivo del zarandea lo incidente 
internacional con la Argentina, incidente, di­
cho «ea en honor á la verdad, que en nada 
perjudica á los trabajadores sin patria y sin 
hogar; concluyendo su iraprovizada diserta­
ción lanzando la idea del paro general, si 
fuera posible, como el mejor medio de opo­
nerse al servicio militar obligatorio.

La concurrencia aplaudió vivamente al ora­
dor y aprobó su propaganda antimilitarista.

Acto continuo, hizo u-o de la palabra el es­

critor Leoncio Lasso de la Vega, quien preco­
nizó la mejor organización obrera como el me­
dio más eficaz para llevará la práctica la idea 
lanzada por el orador que lo había precedido 
en la tribuna Luego ocuparon sucesivamente 
la tribuna los compañeros J. Corney. Macció, 
Balmelli, Loredo v otros, quienes abundaron 
en los mismos términos. Todos los oradores 
fueron calurosamente aplaudidos por el nume­
roso auditorio

El acto concluyó en medio del mayor orden 
como sucede toda vez que no m e te n  la  p a ta  
los sabuesos del constructor West.

La velala ie l Centro Internacional
Ante una regular concurrencia, compuesta 

en su mayoría por elementos libertarios, y  
entre el cual se destacaba la presencia de mu 
chas jóvenes y señoras, el cuado filodramático 
«In Arte Libertas» en combinación con el 
«Orfeón Libertario», dió en la noche del 3 del 
corriente en el Centro Iniernacional, su anun 
ciada velada á beneficio del Comité «Pro- 
Presos».

Los aficionados de la mencionada fllodra- 
raática desempeñaran discretamente las obras 
anunciadas, merecieron los aplausos de la 
concurrencia.

También fué muy aplaudido el «Orfeón Li­
bertario», que amenizó los intervalos ejecu­
tando los himnos del repertorio revolucionario.

En ausencia del ciudadano Leoncio Casso 
de la Vega, que habia sido designado por el 
comité «Pro-Presos» para hacer uso de la 
palabra en dicho acto, y que luego manifestó 
no haber podido asistir per otras atenciones 
de carácter improrrogable, ocupó la tribuna 
el compañero P. Lorenzo, quien se concretó á 
dar á la concurrencia algunas explicaciones 
sobre la marcha del proceso instruido á los 
presos á raíz de los últimos acontecimientos, 
haciendo á la vez alusión al sumario instruido 
á la policía y á su d ig n o  jefe, el reyezuelo 
O. West.

Al terminar el segundo acto, hizo uso de li 
palabra el compañero señor Balmelli. quien 
tuvo frases de enérgica condenación para los 
promotores del último disturbio habido, ha 
poco, en el mismo local, siendo interrumpido 
en el transcurso de su bien improvisada diser­
tación. por los aplausos que le prodigaba la 
concurrencia

La niña M. Bargois declamó un expléndída 
composición poética del conocido poeta Emi­
lio Frugoni, en ese entonces encarcelado, ha­
ciéndose acreedora á una gran ovación.

Como se pide
Servios dar cabida en nuestro valiente pe 

riódico. á lo siguiente:
A Iss anarquistas ds Sud Amerita

Con el fin de contribuir con mi pequeño 
grano de arena en pró de la emancipación del 
proletariado y con objeto de extender la pro­
paganda de los humanitarios principios del 
Neo-Malthusianismo anárquico hasta donde 
mis fuerzas, ya que no mi voluntad, alcancen, 
enviando las modestas publicaciones que con 
mis reducidos medios económicos logro publi­
car. por todo el mundo ruego á los amigos 
tengan á bien darme la dirección de algún 
compañero ijue resida en la República del Pa­
raguay, Perú y Bolivia.

Favor que agradeceré, vuestro compañero 
que os saluda y pronta R. S. os desea.

Lois Bulffi
Dirección : S a lu d  y  F u e r z a , Plaza Comer 

cial 8. ( Borne ) Barcelona ( España)

electorales
S. —El programa es un cosmético para todos 

los rostros averiados. Es necesario que él pro­
meta un poco más allá de lo posible y que se 
trabaje el propio ambiente, ensordeciendo, em­
pobreciendo, bestializando la soberanía elec­
toral.Para ensordecer, manda los filósofos; para 
empobrecer, los economistas: para bestializar, 
los teólogos.

Luego llega él (el candidato'
C. El fondo está bien ideado.
S.—Llega y se sienta Toma asiento entre el 

despotismo y la libertad, entre el dogma y el 
examen; entre el derecho nacional y la con­
quisto entre la omnipotencia y la responsabi­
lidad, y lo que mas significa -entre la sobe­
ranía popular y el hambre

C- — ¿Y á que parte se dirige?
S.--A ninguna Las mira, las medita, las 

pondera, y... la« mezcla todas, porqué en 
e-tos tiempos mixtos, deben, ser mixtos al go­
bierno y las almas.

C. ;tamblén las alma-!. ¿Y como hará?
S.—La creación del alma mixta data desde 

la invención del psicóraetio, le toman á Ru­
sia varias porciones de misticismo, dos ó tres 
d>- naturalismo de Francia, otro tanto de po­
sitivismo de Londres, una cantidad infinite­
simal del alma de Kant. y se mezclan todas 
en el agua esterilizada del indiferentismo ita­
liana l) Desde el toado de la taza se ve sur- 
jir. atornasolada, el alma mixta, el alma par­
lamentaria. e- decir caiól ca, atea, liberal, 
servil, patriótica, egoi-ta. en resumen seine 
jante á mi... á vosotras.. no. no. no

O ;Que pintor malicioso'...
A nosotros... veamos: ¿Quién os tu candi­

dato?
S.— Yo no delego mi personal i iad. mi vo­

luntad á nadie! Vosotros dadme la masa de 
Guiño de Tacco y la lengua de Pedro Aretino, 
y yo daré mi voto á mi mismo. >

Jcan Bono ( L e v ia ia n , a c to  /,*


